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La obstinada sequía, en los meses que en 
apariencia transcurren como lluviosos, li-
mita la existencia de pastos frescos, y cuan-
do no hay siembras suficientes de plantas 
forrajeras, sea una época u otra, las muer-
tes del ganado tienden a incrementarse sin 
respetar el tipo de propiedad y el manejo 
de animales.

El agotamiento de fuentes de abasto de 
agua o la falta de combustible, para el aca-
rreo hasta sitios de estancia o improvisadas 
corraletas de animales también conspiran 
contra la suficiencia alimentaria, así como 
de la eficiencia lechera y reproductiva de la 
masa. Toda ganadería sostenible reclama 
de esos dos componentes (pastos y agua en 
abundancia) para el establecimiento de un 
flujo zootécnico que reporte crecimientos 
estables en los rebaños.

Sin embargo, en los procesos indispen-
sables de la ganadería (reproducción, le-
che y carne) muchas veces son violados: no 
todos los años quedan gestadas las vacas 
y casi siempre se ejecuta sobre la base de 
monta directa sin pensar en el mejoramien-
to genético, y el crecimiento lácteo y de la 
masa.

Es un fenómeno preocupante y guar-
da estrecha relación con lo anterior por 
la ausencia de tanques de agua, de pozos 
artesianos y canoas habilitadas para be-
bederos, o de molinos de viento, así como 
de fincas de semilla destinadas al fomento 
paulatino de pastos y forrajes. Nada de eso 
abunda con sistematicidad en parajes ga-
naderos. Incluso, hay productores privados 
y también estatales que, allí donde crece un 
área de futuras simientes, ante la ausencia 
de pastos, «echan mano» a lo sembrado con 
tal de paliar las carencias. En tanto, la pla-
ga de marabú —conocida, además, como 
aroma o tocino— se propaga con insisten-
cia por nuestros campos.

Cierto es, dijo en una ocasión Samuel 
Feijóo, el Caminante Silvestre, que «la tie-
rra ociosa no sirve a nadie cuando no se 
emplea ventajosamente para la existencia 
humana». Eso, unido a la desnutrición y 
después la muerte de animales, constituye 
una amenaza constante más allá de los la-
drones que en estos tiempos acechan cual-
quier finca o potrero.

Parejamente con lo anterior, sostuve en 
una ocasión, los criadores carecen de con-
tactos sistemáticos con instituciones espe-
cializadas en investigación y extensionismo 
agropecuario, así como con los maltrechos 
centros de inseminación artificial, tan ne-
cesarios para el mejoramiento genético del 
ganado.

En marzo pasado, con bombo y platillos, 
se habló de la perspectiva de sembrar en el 

Restituir los progresos ganaderos
La ganadería villaclare-
ña está urgida de cam-
bios: desde las garan-
tías en pastos y forrajes 
frescos, o de abundante 
agua en bebederos, 
hasta el mejoramiento 
genético y la constante 
vigilancia veterinaria.  

año unas 4000 hectáreas de pastos y fo-
rrajes. Desconozco, con la ausencia 
de combustible, de semilla idónea, 
de riego estable de agua, cuál sea la 
actual cifra de plantación, pero eso, 
creo, solo quedó en números por las 
limitaciones económicas y otras urgen-
cias por las cuales atraviesa el país.

El costo inmediato: descensos en la 
producción de carne y leche, así como 
decrecimientos, o de una natalidad que, al 
concluir mayo, apenas rebasó el 67,6 % y 
colocó en comprometimiento el futuro re-
baño hembra de la provincia.

Una década atrás existían en Villa Clara, 
con otras condiciones muy diferentes en 
instalaciones ganaderas, unos 519 000 bo-
vinos. Sin embargo, siete años después los 
decrecimientos son sostenidos. Al terminar 
diciembre pasado, entre vacas y novillas, 
las pérdidas representaron unos 19 000 
animales.

En los campos pastaban hasta princi-
pios del pasado mes unas 337 960 reses y 
las muertes totales acumuladas entonces 
ascendían a unos 8807 animales. Los naci-
mientos de terneros computaron 15 091, y 
unos 3077 fallecieron, según recogen datos 
de sector agropecuario.

La existencia de hembras completó las 
228 540, monto insuficiente en una otro-
ra provincia eminentemente lechera con 
cuentas establecidas en Manicaragua, Co-
rralillo, Placetas, Sagua la Grande, Santo 
Domingo…

El hurto y sacrificio ilegal del ganado 
mayor también dejó sus estragos en los 
primeros cinco meses de año. En 2025 se 
reportaron unas 9000 bajas por ese con-
cepto. Hasta mayo en fincas de criadores 
privados y estatales se contabilizaron 3476 
hechos delictivos. Obvio, eso representa 
menos respuestas productivas en lo inme-
diato, principalmente en el sector campesi-
no y cooperativo, responsable del 86 % de 
la masa total.

Los equinos no andan lejos del declive 
de cabezas. Unas 1015 muertes, alrededor 
de 908 menos que en similar período ante-

rior, ocurrieron en una provincia que dis-
pone de 48 026 caballos.

La sequía, las altas temperaturas del ve-
rano, así como el abuso, en ocasiones in-
discriminado de su explotación, favorecen 
—junto a la presencia de manos inescru-
pulosas— desplomes en el necesario creci-
miento del rebaño.

Resulta evidente que ese panorama 
sombrío, entre reses y caballos, requiere de 
otras transformaciones, desde las propias 
fincas de los criadores, que permitan con-
vertir a nuestros campos, como dijo Samuel 
Feijóo, en otro «río de oro» para el país.

Son pocos los potreros libres 
de plantas invasoras en la provincia.

Campesinos 

de Amaro, 

allá en-

tre Santo 

Domingo y 

Cifuentes, 

comentaron 

que pocas 

yuntas de 

bueyes que-

daban en la 

zona.

Escapada, en 

lo que antes 

fue un camino 

transitado, 

apareció de 

pronto una 

vaca sin que el 

propietario se 

percatara de 

la ausencia del 

animal.

Un caso diferente, pero al cierre de 
mayo último un 20 % de los terne-
ros reportados como nacimientos 
murieron por falta de alimentos, o 
desnutridos o por carencias de me-
dicamentos veterinarios.

Caballos, siempre al acecho de malhechores. 

Los caballos, vitales en labores gana-
deras en los campos, o de transporta-
ción en las ciudades, no escapan del 
elevado índice de mortalidad, y los 
estragos del hurto y sacrificio ilegal 
de la masa animal.


